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“LA PARTICIPACIÓN DE LA MUJER EN LOS PROCESOS POLÍTICOS”

INFORME FINAL

I.
INTRODUCCIÓN


Los asuntos de la mujer, entre ellos la protección de los derechos de la mujer y la igualdad de género, se encuentran desde hace tiempo entre las prioridades de la Organización de los Estados Americanos (OEA). En 1928 se creó la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) en el marco de la OEA. Sus iniciativas continuas, sus avances y sus éxitos en los asuntos de la mujer dan fe de la voluntad política continua de los Estados miembros de la OEA de cerciorarse de que las mujeres del Hemisferio desempeñen su justo papel en la agenda civil y política.


La Comisión ha trabajado en el cumplimiento de su misión, haciendo de la participación de la mujer y su apoyo una parte legítima e indispensable de la gobernabilidad y el consenso en las Américas. De hecho, con los años sus esfuerzos han llevado a la aprobación de numerosas resoluciones pioneras por la Asamblea General y el Consejo Permanente de la OEA.

Entre esos logros cabe destacar a aprobación por la Asamblea General de la OEA de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Convención de Belém do Pará)
/ en junio de 1994 y el Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género en junio de 2000. Este Programa procura integrar sistemáticamente una perspectiva de género en todos los organismos, órganos y entidades del sistema interamericano e insta a los Estados Miembros a formular políticas públicas, estrategias y propuestas orientadas a la promoción de los derechos humanos de la mujer y la igualdad de género.

Con los años, los países del Hemisferio han adoptado también diversos instrumentos jurídicos que han llevado a importantes avances en la promoción de los derechos políticos y la representación de la mujer.  De hecho, uno de los primeros tratados internacionales sobre derechos civiles y políticos de la mujer fue la Convención Interamericana sobre la Nacionalidad de la Mujer, suscrita en Montevideo, Uruguay, en 1933.  Quince años más tarde, en 1948, se suscribió en Bogota, Colombia, la Convención Interamericana sobre la Concesión de los Derechos Políticos a la Mujer, que garantizó el derecho de la mujer a votar y ser elegida para ocupar cargos nacionales, aspectos considerados esenciales para el respeto de los derechos humanos de las mujeres.


Desde su inicio en 1994, el proceso de las Cumbres de las Américas ha vinculado el empoderamiento político de las mujeres con la reducción de la pobreza y el desarrollo socioeconómico sostenido, así como con la consolidación de la democracia y la resolución pacifica de conflictos.  La Primera Cumbre de las Américas (Miami, 1994) preceptuó varias iniciativas tendientes a erradicar la discriminación contra la mujer, entre ellas la promoción de la realización del potencial de la mujer por medio de la educación, la capacitación, el desarrollo de aptitudes y el empleo.  


En la Segunda Cumbre de las Américas (Santiago, Chile, 1998) y en la Tercera Cumbre de las Américas (Ciudad de Quebec, Canadá, 2001), los jefes de Estado y de gobierno promovieron la ratificación y el cumplimiento de la Convención Internacional sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer y de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer.  Asimismo, preconizaron el examen de la legislación existente a fin de identificar obstáculos a la plena participación de la mujer en la sociedad y recomendaron la sanción de leyes adicionales destinadas a reforzar los derechos de la mujer.


Las iniciativas del sistema interamericano para la promoción de la situación de la mujer han seguido evolucionando significativamente. Entre las más recientes se encuentra el llamamiento a los Estados miembros a promover “la plena e igualitaria participación de la mujer en las estructuras políticas de sus respectivos países como elemento fundamental para la promoción y ejercicio de la cultura democrática”, contenido en la Carta Democrática Interamericana, aprobada por los Estados miembros de la OEA en septiembre de 2001.

II.
SÍNTESIS DE LA SESIÓN
/
1.
APERTURA DE LA SESIÓN

La Asamblea General, en su resolución “Promoción de la democracia” [AG/RES. 1907 (XXXII-O/02)], dio instrucciones al Consejo Permanente para que celebrara una sesión extraordinaria sobre el tema de “La participación de la mujer en los procesos políticos”.

Por consiguiente, el Consejo Permanente fue convocado el 25 de noviembre de 2002 para analizar el papel de la mujer en los procesos políticos nacionales y los obstáculos para su participación e identificar estrategias clave que promuevan su plena participación en la política
/.

El Presidente, Embajador Denis G. Antoine, Representante Permanente de Grenada ante OEA, declaró abierta la sesión. Durante la sesión inaugural se escucharon alocuciones de la Dra. Yadira Henríquez de Sánchez Baret, Secretaria de Estado de la Mujer del Gobierno de la República Dominicana y Presidenta de la CIM, y del Embajador Luigi R. Einaudi, Secretario General Adjunto de la Organización.  En las tres alocuciones se hizo hincapié en el papel importante y necesario que deben desempeñar las mujeres en los procesos políticos nacionales y hemisféricos.
2.
DEBATES
Se formaron tres paneles sobre tres aspectos diferentes del tema general. Cada panel estuvo integrado por figuras destacadas del Hemisferio que participan en el proceso político o trabajan en campos académicos conexos, en el campo de los asuntos de la mujer o en campos estrechamente relacionados con este tema. Cada panel estuvo presidido por un moderador, del siguiente modo:

Panel I
Dra. Elizabeth Spehar, Secretaria Ejecutiva de la Unidad para la Promoción de la Democracia (UPD) de la Secretaría General de la OEA;

Panel II
Embajadora Lisa Shoman, Representante Permanente de Belice en la OEA; y

Panel III
Embajadora Margarita Escobar, Representante Permanente de El Salvador en la OEA.

Panel I: "La situación actual de la participación de la mujer en los procesos políticos"

En el primer panel, sobre "La situación actual de la participación de la mujer en los procesos políticos", se presentó un panorama del estado actual de la participación política de la mujer en la región, incluso en cuanto a su presencia e influencia en los partidos políticos, el Parlamento y el Gobierno.  Formularon exposiciones sobre este tema tres distinguidos académicos:  Mayra Buvinic, Jefa de la División de Desarrollo Social del Banco Interamericano de Desarrollo; Joan Caivano, Vicepresidenta del Diálogo Interamericano; y Richard Matland, Profesor Adjunto de Ciencias Políticas de la Universidad de Houston.  Se recibió también un mensaje de la Excelentísima Señora Joan Yullie William, Ministra de Desarrollo Económico y Asuntos de Género de la República de Trinidad y Tobago, quien no pudo participar en este panel debido a circunstancias imprevistas.


En el segundo panel, sobre "Logros y desafíos para la mujer en la política", se pasó revista a las experiencias individuales de mujeres líderes políticas del Hemisferio.  La Excelentísima Señora Benedita Da Silva (ex gobernadora de Río de Janeiro), Mabel Muller, (senadora de Argentina), Cecilia Romero Castillo (senadora de México y presidenta de la Comisión del Senado sobre Relaciones Exteriores con Latinoamérica) y Gloria Salguero Gross (delegada de El Salvador en el Parlamento Centroamericano) dieron testimonio de sus propios éxitos y desafíos en las esferas políticas de sus respectivos países.  En este panel se abordó también el impacto de la participación de la mujer en los procesos de adopción de decisiones y se presentaron las enseñanzas aprendidas y se identificaron obstáculos al acceso de la mujer a cargos de liderazgo en los partidos políticos y en el ámbito político a nivel nacional.  


En el tercer panel se abordó el tema "Promoviendo la plena e igualitaria participación de la mujer en la política". Las panelistas, Irene Natividad, Presidenta de la Cumbre Mundial de la Mujer, y Marisa Rivera-Albert, Presidenta del Instituto Nacional de Liderazgo Hispano, señalaron estrategias de promoción de la plena e igualitaria participación de la mujer en política.  


Elizabeth Spehar, Coordinadora Ejecutiva de la Unidad para la Promoción de la Democracia, y Carmen Lomellin, Secretaria Ejecutiva de la Comisión Interamericana de Mujeres, concluyeron la sesión aportando un resumen de las exposiciones de las panelistas, poniendo de relieve la necesidad de aplicar estrategias concretas tendientes a incrementar la participación de la mujer en la labor de consolidación y promoción de la democracia en las Américas.  

A.
Panel I
“La situación actual de la participación de la mujer en los procesos políticos”


La primera panelista, Mayra Buvinic, señaló que el avance más importante es la creciente feminización de la democracia.  Agregó que esta tendencia actual es evidente, primero, en el número creciente de mujeres en cargos de liderazgo, tanto en la democracia electoral como en el ejecutivo.  Entre las razones básicas de este progreso se encuentran, primero, los avances en el capital humano de la mujer, especialmente sus logros educacionales, que la capacitan para desempeñar papeles muy importantes en la vida pública.  La mujer ha sobrepasado al varón en términos de la educación, en todos los niveles educacionales.  Segundo, ha habido un cambio drástico a nivel mundial que está abriendo la puerta a las mujeres en el mundo de la política, así como en el mundo del trabajo.  Tercero, desde los años ochenta, América Latina viene experimentando una democratización creciente en términos de democracia representativa y democracia participativa.

Se refirió asimismo al sistema de las cuotas para incrementar la participación de la mujer en la política y a la representación de la mujer en puestos de liderazgo en los movimientos de la sociedad civil, señalando que las organizaciones de la sociedad civil están proveyendo en medida creciente una alternativa a la política tradicional: la alternativa de la participación de la mujer en los puestos de liderazgo.  

Desde el punto de vista de Mayra Buvinic, la “feminización de la democracia” es un proceso que está aquí para quedarse, que sólo va a ir en aumento en el futuro y que se va a agudizar por dos tendencias muy claras: primero, porque es la preferencia de los votantes; segundo, por la transición democrática que está sufriendo la región y la mayor longevidad de la mujer.  Los mayores desafíos que enfrenta este proceso son la brecha en el bienestar entre las mujeres, la exclusión de ciertas mujeres de la política por su etnia o su raza, y el efecto de las crisis en el empobrecimiento de todos. También se refirió a las propuestas para estimular este proceso: “políticas no específicas a la mujer, pero que nuestros países deben desarrollar, de todas maneras, para promover el crecimiento económico y la justicia social:  la primera y la más importante es el combate a la exclusión social y a la desigualdad; la segunda, la profundización de la democracia participativa; la tercera, el fortalecimiento del cabildeo de las organizaciones de mujeres en la sociedad civil; y finalmente, el combate a la discriminación por género en el mercado de trabajo, que es el cuello de botella para realizar las oportunidades de la mujer”.


Joan Caivano, del Diálogo Interamericano, hizo referencia al informe de su entidad titulado “Mujer y poder en las Américas: Informe de progreso”, con estadísticas que confirman que el papel de la mujer en el poder ejecutivo no ha sido tan visible como en el parlamento.  La senadora Romero Castillo, de México, agregó:  “el promedio de representación de la mujer en el poder ejecutivo en América es de apenas 11%”.  Caivano prosiguió señalando que “en algunos países de la región del Caribe la mujer no está representada en el gobierno, en tanto que el promedio en otros países, como Ecuador y Aruba, es del 29%”.  


Joan Caivano señaló que la participación de la mujer en el poder legislativo, “en general es mayor que en el poder ejecutivo […] principalmente porque el sistema de cuotas ha sido utilizado en forma más sistemática para las cámaras legislativas”.  Aunque la representación de la mujer en el poder ejecutivo en general no es significativa, hay excepciones notables.  


La Dra. Mayra Buvinic, del Banco Interamericano de Desarrollo, considera la situación actual “como un vaso medio lleno, y no semivacío”.  En “una era de grandes cambios, grandes adelantos y retos”, la creciente “feminización de la democracia” conducirá, a su juicio, a una mayor representación de la mujer en cargos de adopción de decisiones.  Señaló que, en los órganos legislativos de toda América Latina, por ejemplo, la representación de la mujer aumentó del 9% en 1990 al 14% en 2000, lo que implica un incremento de más del 50%.  


Buvinic mencionó las dos razones principales del aumento de la representación de la mujer en el poder legislativo.  Por una parte, el incremento del capital humano de las mujeres, es decir su representación y su desempeño en materia de educación.  Actualmente el número de niñas y mujeres que asisten a clase supera al de los varones.  El Embajador Odeen Ishmael, Representante Permanente de Guyana ante la OEA, reforzó esa aseveración señalando que las mujeres, en la Universidad de Guyana y en la Universidad de las Indias Occidentales, representan el 50% de la población estudiantil.  No obstante, en las autoridades de los órganos de gobierno estudiantil predominan los hombres.  


Otro factor facilitante, según la Dra. Buvinic, es el sistema de cuotas –al que también se refirió Joan Caivano—que se aplica en 12 países latinoamericanos.  Describió dicho sistema como un mecanismo de “discriminación positiva” que garantiza una representación mínima en las estructuras de adopción de decisiones políticas.  La senadora Muller, de Argentina, señaló que esas “medidas positivas son las que garantizan el principio de igualdad de oportunidades a sectores que históricamente han estado en posición menos ventajosa”.  El sistema de cuotas puede aplicarse a nivel de partidos políticos, a nivel gubernamental y a nivel parlamentario, y en general estipula un mínimo de participación femenina comprendido entre el 25% y el 30%.


Según Caivano, “la iniciativa referente a las cuotas cobró impulso en reuniones internacionales, especialmente en la Conferencia de Beijing de las Naciones Unidas sobre la Mujer, en 1995, y en la Primera Cumbre de las Américas realizada en Miami en 1994.  En la Plataforma de la Conferencia de Beijing se instó a los gobiernos a garantizar a la mujer igualdad de acceso y plena participación en las estructuras de poder y adopción de decisiones, y a considerar la posibilidad de adoptar políticas de acción afirmativa para lograr igual representación de mujeres y hombres.  Por lo tanto, las plataformas de Beijing y de Miami legitimaron la idea de las cuotas a nivel internacional y han servido de punto focal de movilización interna”.  


Sólo Argentina aprobó la aplicación del sistema de cuotas antes de 1995, y lo hizo apenas cuatro años antes, en 1991.  Los otros once países del Hemisferio que actualmente utilizan cuotas comenzaron a aplicarlas después de 1995.  Según informes producidos por el Banco Interamericano de Desarrollo y el Diálogo Interamericano, incluido el denominado “La mujer en la política:  Informe de progreso” (distribuido por la Dra. Caivano en la sesión extraordinaria), los siguientes son los países de las Américas que utilizan el sistema de cuotas:

	SISTEMAS DE CUOTAS EN AMÉRICA LATINA

(Requisito del 20% al 40%)
/

	PAÍS
	AÑO DE ADOPCIÓN


	PORCENTAJE DE CUOTA

	Argentina
	1991
	30% Cámara de Diputados

	Bolivia
	1997
	30% Cámara / 25% Senado

	Brasil
	1997
	25% Cámara / 30 % Senado

	Colombia
	1999
	30% ambas Cámaras

	Costa Rica
	1997
	40% Cámara de Diputados

	Ecuador
	1997
	20% Cámara de Diputados

	Panamá
	1997
	30% Cámara de Diputados

	Paraguay
	1996
	20% ambas Cámaras

	México
	1996
	30% ambas Cámaras

	Perú
	1997
	25% Cámara de Diputados

	República Dominicana 
	1997
	25% Cámara de Diputados

	Venezuela
	1998
	30% ambas Cámaras



La Embajadora Lisa Shoman, Representante Permanente de Belice ante la OEA, elogió el informe presentado por el Diálogo Interamericano, pero lamentó que no considera a un tercio de las mujeres de las Américas, ya que no comprende a los países del Caribe.  Caracterizó los informes como “un poderoso instrumento”, e instó al nombramiento de un comité orientador para estudiar la representación política de la mujer en el Caribe.  


Los panelistas describieron en detalle diversas posiciones en favor de la aplicación de sistemas de cuotas.  La senadora Muller evocó el caso de Argentina:  “Con la aplicación de estas nuevas leyes, la evolución de la representación de la mujer en las cámaras legislativas fue progresiva y abrumadoramente importante.  A partir de ese año, en que la proporción era de casi 6%, logramos el 30% que hoy tenemos”.  El sistema de cuotas, según la Senadora Muller, aceleró el acceso al poder por parte de la mujer.  


Según la Sra. Caivano, quienes están a favor del sistema de cuotas sostienen que el mismo puede contribuir a lograr tres objetivos importantes:  mejorar el marco normativo, producir resultados en un plazo relativamente corto y aportar un importante valor simbólico.  


Los partidarios del sistema de cuotas admiten que el mismo es más efectivo cuando lo complementan otras políticas y prácticas públicas.  Por sí mismas, “las medidas de acción afirmativa son insuficientes”, señaló la Dra. Henríquez.  “Es necesario hacer cumplir mejor los instrumentos disponibles en el sistema interamericano”.  Es preciso combinar leyes y políticas públicas encaminadas a incrementar la representación de la mujer en política.  


“¿El sistema de cuotas es realmente eficaz?” fue la pregunta planteada por muchos de los panelistas a lo largo de toda la jornada.  Los resultados varían de un país a otro.  Según Caivano, en algunos países, como Argentina, el sistema ha sido muy exitoso.  La presencia de mujeres en la Cámara Baja aumentó de 6% antes del sistema de cuotas a 28% ulteriormente, y ahora que la ley ha sido aplicada a las elecciones senaturiales, la presencia de la mujer aumentó de 3% a 36% en ese órgano.  En las recientes elecciones de Costa Rica, la representación de la mujer en el Congreso aumentó de 19% a 35%.  En otros países, en cambio, los resultados han sido mínimos.  “Factores estructurales, especialmente los sistemas electorales y las estructuras partidarias, cumplen un papel importante, tanto positivo como negativo”.  


El profesor Richard Matland sostuvo que los sistemas mayoritarios en que se elige a un único representante por distrito generalmente no favorecen la representación femenina.  En una situación “en que el ganador se lleva todo”, el jefe del partido, tradicionalmente un varón, decide quién ha de ser el candidato, o por lo menos ejerce una influencia desproporcionada en su determinación.  A la inversa, en los sistemas de representación proporcional, los partidos elaboran una lista de candidatos.  La decisión sobre las candidaturas sigue estando a cargo de las autoridades del partido, pero en general las mujeres tienen mayores posibilidades de ser designadas, porque existen más oportunidades.


El profesor Matland subrayó también el papel decisivo que cumplen los partidos políticos, inclusive a través de su proceso de reclutamiento, sus reglas, y las normas que influyen sobre la representación de la mujer.  Sostuvo que el proceso de reclutamiento que aplican los partidos políticos puede neutralizar modalidades de discriminación, al incluir una representación femenina en las autoridades internas del partido.  


Muchos participantes sostuvieron que la percepción del tema de la mujer en política está cambiando.  Varios estudios y encuestas indican una opinión positiva global en las Américas con respecto al papel de la mujer en posiciones de liderazgo.  Según Buvinic, los sectores más jóvenes y más educados de la sociedad, en especial, tienen una opinión más positiva con respecto a la participación femenina en la política.  De hecho, la senadora Muller, de Argentina, señaló que “existe consenso general en que la participación de la mujer en la sociedad constituye uno de los rasgos característicos de nuestra era, y se ha convertido en uno de los pilares sobre los que descansan las esperanzas de la humanidad en un futuro mejor”.  


Inclusive la percepción referente al uso de cuotas parece estar evolucionando.  Si bien los opositores de ese sistema lo consideran discriminatorio contra los hombres y estigmatizador para la mujer, la Dra. Buvinic mencionó encuestas realizadas por el Banco Interamericano de Desarrollo que demuestran mínimas percepciones negativas a su respecto en los países latinoamericanos.


Según Buvinic, del BID, a creciente esperanza de vida de las mujeres promueve también la participación de las mismas, ya que ha contribuido a crear un importante bloque de mujeres votantes.  La participación de ese creciente bloque ha influido de manera importante en las características y el contenido de la política pública y en las campañas políticas que tienen en cuenta las necesidades de la mujer.  A medida que se incremente la representación de la mujer en cargos de adopción de decisiones políticas, también se modificará en forma importante el resultado de las políticas públicas, produciéndose incluso importantes adelantos en las normas legales referentes a la violencia doméstica, la violación y la discriminación.  Como señala Buvinic, los derechos y oportunidades de la mujer van en aumento debido a la presión sostenida que ejercen los grupos políticos y sociales femeninos y su activa participación en la sociedad civil organizada.


Tal como lo señalaron los panelistas a lo largo de toda la jornada, la representación política de la mujer en el Hemisferio occidental no es insignificante.  La mayoría de los panelistas atribuyen el creciente papel de la mujer, por lo menos en parte, a la utilización de leyes sobre cuotas.  Los participantes tendieron a coincidir en la necesidad de que se concedan a las mujeres mayores oportunidades a nivel parlamentario, y en este sentido los sistemas electorales cumplen un papel clave.  Lo más importante es que las perspectivas de participación política de la mujer en el Hemisferio parecen positivas y deben mantenerse.  No obstante, todos los presentes señalaron que queda mucho por hacer.


Representantes de las Misiones Permanentes de Belice, Canadá, Costa Rica, Chile, El Salvador, Guyana y Uruguay formularon algunas consideraciones finales
/.


B.
Panel II
“Logros y desafíos para la mujer en la política”


En tanto que en el primer panel se intentó cuantificar la situación de la mujer en política, en el segundo, sobre el tema de los “Logros y desafios para la mujer en la política”, se procuró ilustrar los logros y desafíos con que se ven confrontadas las mujeres en política, por medio de testimonios de mujeres políticas, centrando la atención en consideraciones culturales, políticas y económicas.  Tal como lo sugieren las experiencias políticas de las panelistas, la presencia de la mujer en la adopción de decisiones políticas va en aumento.  Benedita Da Silva, gobernadora de Río de Janeiro, ilustró ese hecho expresando:  “Su presencia aquí, junto con tantas mujeres que lograron cargos prominentes en sus respectivos países, es la prueba de la mayor conquista lograda”.  Su desafío sigue siendo, tal como lo señaló la senadora Romero Castillo, de México, “el de ser mujeres públicas en el mejor sentido de la palabra”.  

Las experiencias de estas dos destacadas mujeres líderes políticas también pusieron de manifiesto el hecho de que la mujer generalmente tiene más oportunidades a nivel local que a nivel nacional.  La experiencia temprana de la gobernadora Da Silva en su favela nativa del morro Chapéu da Mangueira, en la zona Sur de Río de Janeiro, ilustra el hecho de que los canales políticos locales pueden revestir decisiva importancia para la mujer.  La gobernadora Da Silva describió su experiencia como una de las fundadoras y presidentas de la Asociación de Vecinos de Chapéu da Mangueira:  “La experiencia adquirida dentro de mi propia comunidad me llevó, más adelante, a crear el Departamento Femenino de la Federación de Asociaciones de favelas de Río de Janeiro”.  En 1982, la gobernadora Da Silva fue elegida integrante del Consejo Municipal, postulada por el Partido de los Trabajadores (PT).  Más tarde integró el Congreso Nacional durante dos mandatos, y luego se convirtió en gobernadora de Río de Janeiro.


La senadora Muller sostuvo que “valores fundamentales, como la humanización de la política, el aumento de los niveles de igualdad y justicia social, la reafirmación de principios básicos, como la paz, la solidaridad y la confraternidad entre los países y la defensa de la vida, están intrínsecamente vinculados con la inserción de la mujer en la esfera política, social y económica”.  La Senadora Romero Castillo agregó que el más grande logro de las mujeres de la región de América Latina y el Caribe fue el reconocimiento de sus derechos humanos, civiles y políticos.  Mencionó otros cuatro grandes logros de la mujer, que se basan en los propuestos por los panelistas anteriores:  1) mayor visibilidad de la mujer en la esfera pública; 2) avances en la legislación laboral de protección de la mujer; 3) sanción de leyes sobre la violencia contra la mujer; 4) ratificación de tratados internacionales de promoción de los derechos civiles y políticos de la mujer.


Los panelistas advirtieron, no obstante, que subsisten importantes desafíos.  En Brasil, por ejemplo, la participación de la mujer en la vida política se incrementó en la última década, pero su representación sigue siendo proporcionalmente muy reducida, teniendo en cuenta que las mujeres constituyen la mayor parte de la población en general.  Esta subrepresentación se da en muchos, si es que no en la mayoría, de los países de América Latina y el Caribe.  


La senadora Salguero Gross señaló que la subrepresentación de la mujer en el Gobierno y en el Parlamento puede influir negativamente en cuanto al respaldo político y financiero de políticas públicas destinadas a ayudar a la mujer.  Se refirió a su experiencia como parlamentaria cuando promovió la ratificación por El Salvador de la Convención de Belém do Pará e introdujo leyes para aliviar problemas que afectan especialmente a la mujer, incluido el denominado “finiquito moral”, que prohíbe ser candidatos al Congreso a hombres que adeuden pensiones alimenticias para sus hijos.  


Como señaló la senadora Romero, “es esencial infundir en la población la convicción de la importancia de los programas y políticas favorables a las mujeres dentro de las estructuras de adopción de decisiones.  […] La aceptación del papel de la mujer transformará la cultura política en los países del Hemisferio”.  


Otro importante factor señalado como inhibidor del acceso de la mujer a la política guarda relación con las crisis económicas con que se enfrentan las economías del Hemisferio.  La desigualdad y la pobreza estructural afectan a las mujeres desproporcionadamente, provocando el fenómeno que Mayra Buvinic, del BID, denominó “la feminización de la pobreza”.  La Gobernadora Da Silva agregó que en su Brasil natal “las mujeres representan el 25% de los jefes de familia, y en general son el principal medio de supervivencia en las familias pobres, tanto desde el punto de vista monetario como en su carácter de únicas fuentes de orientación ética y moral para sus hijos, pero sólo el 25% de las mujeres brasileñas reciben efectivamente la proporción que les corresponde en los beneficios emanados de la riqueza de nuestro país”.


Con respecto al papel de la sociedad civil, según Irene Natividad “las ONG tienen un papel cardinal en la creación de una atmósfera de cumplimiento de las normas”.  La delegación de Estados Unidos señaló que las diversas ONG, cada una con sus intereses y exigencias, suelen competir mutuamente y que el desafío que enfrentan esas entidades consiste en superar “el ruido” y lograr el máximo impacto posible.


Finalmente, algunos panelistas concluyeron que el alto costo vinculado con el acceso a posiciones públicas, y la permanencia en las mismas, disuade a muchas personas, especialmente mujeres, de aspirar a cargos políticos.  A este respecto, también, las organizaciones de la sociedad civil pueden brindar asistencia.  Organizaciones como Emily’s List y Wish List de Estados Unidos son clave para la capacitación y el respaldo de la mujer a los efectos de “llevar a cabo campañas electorales, conocer el proceso de sanción de leyes y las técnicas de formación de coaliciones, para garantizar la gobernabilidad”, según Irene Natividad.
/

Los panelistas acordaron que además del alto costo de las campañas políticas, las estructuras sociales también representan un obstáculo significativo al acceso de la mujer al poder y perpetúan actitudes y prácticas que discriminan por razones de género.  La senadora Salguero Gross señaló que el Artículo 28 de la Carta Democrática Interamericana “es el último de la Carta, pero no el menos importante”, y recalcó que la tarea de aplicar ese mandato es responsabilidad de todos los países y que corresponde a la OEA dar respaldo a los esfuerzos nacionales con ese fin.  


C.
Panel III
“Estrategias de promoción de la plena e igualitaria participación de la mujer en la política”


La finalidad del tercer panel, sobre el tema de las “Estrategias de promoción de la plena e igualitaria participación de la mujer en la política”, era abordar el análisis de los obstáculos que enfrentan las mujeres en la esfera política, especialmente desde la perspectiva de la sociedad civil.

Irene Natividad se basó en su experiencia en el sistema político de Estados Unidos.  Subrayó el papel cardinal que desempeñan las organizaciones no gubernamentales (ONG) en ese proceso.  A la pregunta de qué tenemos que hacer para crear una atmósfera de cumplimiento de las normas, respondió:  “primero, necesitamos educación pública; lograr que las mujeres se hagan oír en la esfera de la gestión pública y hacer hincapié en el impacto que pueden suscitar las mujeres en la esfera pública, y en la necesidad de potenciar ese impacto.  Segundo, existe una viva necesidad de ONG que se preocupen de ayudar a mujeres a postularse como candidatas a cargos públicos y, lo que es igualmente importante, a respaldar esas candidaturas.  Es necesario respaldar a esas ONG.  Debemos reclutar mujeres líderes de sus comunidades, ya que toda la política es local.  La mayor parte de las mujeres se inician en la política a nivel local.  Tercero, debemos realizar continuos esfuerzos para establecer un programa de acción afirmativa para la mujer en los órganos parlamentarios de todos los países, pues evidentemente se trata de un mecanismo eficaz”.  


Marisa Rivera-Albert analizó la situación de la mujer en el proceso político, haciendo especial hincapié en las “latinas”, “las mujeres de origen hispánico que lleva al primer plano su aspiración de participar en el gobierno”.  Sostuvo que la promoción de la mujer en la política debe ser coherente, proactiva y respaldada por la totalidad de la población, incluidos los políticos y los votantes de sexo masculino.  Dijo que “las mujeres deben informarse con diligencia sobre el poder de las redes y conocer los recursos que en ellas existen, como National Women’s Political Caucus (NWPC), EMILY’s List, National Association of Latino Elected y Appointed Officials (NALEO) Education Fund y Congressional Hispanic Caucus (CHC)”.  


Según Rivera-Albert, “en tanto que la elección de 2000 llevó al Congreso un número sin precedentes de mujeres, en la elección de 2002 el número de parlamentarias no varió mucho.  En el centésimo séptimo Congreso había 60 representantes de sexo femenino y 12 delegadas, con un total de 62 mujeres” y en la legislatura siguiente “fue electa una nueva delegada de Guam, llegando así a 62 el total de mujeres que formaron parte del centésimo octavo Congreso”.  Instó a las mujeres de los Estados Unidos “a trabajar juntas en proyectos a nivel regional, estatal y nacional para que sus voces realmente sean oídas y nuestra situación cambie”.


También hizo hincapié en la necesidad de capacitar a las mujeres en cuanto a la importancia de eficaces técnicas de captación de fondos, señalando que “debemos exhortar a la mujer a aprovechar la oportunidad que representa la reorganización de los distritos en este país, que les brindó excelentes oportunidades.  También debemos respaldar y apoyar a las mujeres electas a nivel local y regional y ayudar a las que trabajan a nivel local y regional a dar el salto al nivel nacional”.


Como ya se señaló, la mayoría de los panelistas de esta sesión extraordinaria estuvieron contestes en que las experiencias de muchos países latinoamericanos indican que la representación política femenina, especialmente en posiciones de liderazgo, aumentó como consecuencia de la aplicación de sistemas de cuotas.  La cuota del 30% estipulada en la Conferencia de Beijing de las Naciones Unidas sobre la Mujer, en 1995, facilitó la aceptación de esta herramienta.  Como sostuvo Irene Natividad, una estrategia clave para garantizar una mayor participación en política consiste en respaldar “continuas iniciativas de acción afirmativa que favorezcan a mujeres”.  


También se señaló que las modalidades de trabajo tradicionales de muchos partidos políticos y estructuras gubernamentales siguen dificultando la participación de la mujer en la vida pública.  Actitudes y prácticas discriminatorias, la necesidad de cumplir cometidos familiares y hogareños, y el alto costo que representa alcanzar y mantener cargos públicos pueden disuadir a las mujeres de postularse para cargos políticos.  Natividad señaló que garantizar el acceso de la mujer a la educación pública es clave “para que la mujer haga oír su voz en el gobierno”.  


Por lo tanto, un conjunto de estrategias institucionales están contenidas en la esfera de los gobiernos y de los partidos políticos.  Los gobiernos nacionales pueden promover la participación de la mujer dando respaldo a leyes que fomenten la equidad de género: no sólo en política, sino también en otros aspectos de la vida.  Un ejemplo de esa iniciativa es la adopción del Título IX de las Enmiendas sobre Educación de 1972, en Estados Unidos, al que hizo alusión la Sra. Natividad.  Dicho Titulo establece que en ese país  “ninguna persona podrá ser excluida por razones de sexo de participar en ningún programa o actividad que reciba asistencia financiera federal, no podrá negársele los beneficios del mismo, ni podrá ser objeto de discriminación en el contexto de esos programas o actividades”.  En Estados Unidos, el Título IX ha sido clave para brindar a la mujer igual acceso a actividades deportivas colectivas, pero su impacto ha ido más allá del campo deportivo, permitiendo a innumerables mujeres obtener acceso a la educación, a oportunidades empresariales y a una situación social anteriormente reservada exclusivamente para el hombre.


Se señaló que los partidos políticos tienen también la responsabilidad de seguir respaldando e intensificando programas educacionales de promoción de la paridad de género y que podrían lograrlo con la inclusión de programas de capacitación y creación de capacidad para mujeres, como parte de sus estrategias internas tendientes a garantizar la equidad de género.


Otro conjunto de estrategias presentado durante el debate se refiere
/ a la necesidad de cambiar modalidades societarias y estereotipos culturales que perpetúan desigualdades de género.  La Embajadora Shoman, de Belice, señaló la necesidad de respaldar la movilización de las mujeres, pero afirmó que mayor es la necesidad de cambiar las actitudes de hombres y mujeres.  Según Yadira Henríquez, una estrategia tendiente a dar marcha atrás a la tendencia a la exclusión consiste en realizar campañas de eliminación de estereotipos y destacar la contribución de la mujer en la sociedad.  


La Sra. Rivera-Albert resumió el consenso de este panel y captó acertadamente el espíritu de la sesión extraordinaria en conjunto cuando dijo: “Al mirar hacia el futuro debemos recordar que el futuro del mundo reposa sobre los hombros de mujeres y hombres valerosos.  Debemos seguir esforzándonos en preparar y elegir mujeres para cargos de influencia […] no habrá paz en el mundo hasta que las mujeres formen parte del proceso de paz, desde Afganistán hasta los Estados Unidos.  Las mujeres representan el 51% de la población del mundo; ocupan la mitad del cielo, deben estar en condiciones de manejar la mitad de la tierra”.


Este panel concluyó con comentarios de las delegaciones de Argentina, Belice, Canadá y Estados Unidos
/.

III.
CONCLUSIONES


La UPD y la Secretaría Ejecutiva de la CIM fueron invitadas a formular observaciones finales en los paneles.  Sus principales conclusiones fueron las siguientes:

A.
El régimen democrático contribuye a la participación de la mujer, participación que no sólo favorece la democracia, sino que es esencial para ella.  La participación de la mujer realmente comenzó a incrementarse en este hemisferio en los años ochenta, y ha venido aumentando desde entonces, a medida que avanzan los procesos de democratización de los países del Hemisferio.  Un estudio caso a caso de la historia sociopolítica de las naciones del Hemisferio indica que las mujeres tienen un papel decisivo que cumplir en los procesos políticos nacionales.  En los regímenes dictatoriales que caracterizaron a gran parte de América Latina hasta el final de la década de los ochenta, las mujeres protestaron contra las injusticias sociales, la represión y otros abusos de los derechos humanos perpetrados por los sistemas dictatoriales.  En las transiciones democráticas, las mujeres cumplieron un papel decisivo en la reorganización de las “reglas del juego” y en el establecimiento de instituciones democráticas.  Además, la representación de la mujer en cargos de adopción de decisiones aumentó en las dos últimas décadas.  La democracia y la representación de la mujer están inextricablemente vinculadas.  

B.
Evidentemente, una mayor participación de la mujer refuerza y mejora nuestros regímenes democráticos.  Es evidente que la Organización de los Estados Americanos siempre analiza la democracia desde el punto de vista de la democracia representativa, y en la actualidad ha aumentado mucho la representación directa de más de la mitad de la población a través de la presencia de mujeres líderes en nuestras estructuras gubernamentales.  

C.
No hablamos solamente de cifras.  No se trata simplemente de cuántas mujeres hay; la cuestión es mucho más amplia.  En otras palabras, no se trata únicamente de cantidad, sino de calidad en la participación femenina.  Esta cuestión plantea por lo menos cuatro aspectos diferentes:

· Cuando hablamos de calidad, no nos referimos únicamente a que sean electas mujeres, sino más bien a que asuman cargos clave de adopción de decisiones y tengan una cuota de poder significativa, para poder influir.

· Por “calidad” se entiende el hecho de que la mujer trabaje activamente para promover los que suelen denominarse asuntos femeninos, pero que en realidad lo son de toda la sociedad.

· Las mujeres deben ser y actuar como mujeres estando en política.  En otras palabras, tienen algo que aportar desde la esfera de su propia socialización.  

· No nos estamos esforzando únicamente en incrementar la participación de la mujer en términos generales, sino que debemos esforzarnos en combatir exclusiones específicas.  En otras palabras, no debemos limitarnos a lograr que más mujeres participen en los procesos políticos, sino incluir especialmente a las mujeres que han sido tradicionalmente doble o triplemente marginadas o excluidas, como las mujeres negras, indígenas, pobres y discapacitadas, las más conspicuamente ausentes de la política.

D.
Con respecto al debate sobre los factores que afectan a la participación política de la mujer, una síntesis de los que a juicio de los panelistas son los principales factores nos brindará algunas directrices sobre la manera en que debemos trabajar para reforzar esa participación:  

· Primero, el aspecto institucional: El impacto de diferentes sistemas políticos en la participación de la mujer y, en especial, el impacto del tipo de sistema electoral; el papel de las reglas y normas de los partidos políticos y el papel de la cultura política interna de los partidos políticos, y los “porteros” de los partidos políticos que excluyen a las mujeres.  

· La cuestión de las cuotas.  En conjunto, se trata de un instrumento en gran medida positivo y quizás esencial en muchos países para contribuir a la participación de la mujer.

· La variable cultural es muy importante.  Debemos seguir tratando de desarrollar una cultura política democrática que no sólo acepte, sino que además respalde activamente la participación política femenina.  Tenemos que encontrar la manera de dar marcha atrás a los estereotipos culturales que dificultan la participación de la mujer en política.

· El respaldo para la participación de la mujer es otra variable sumamente importante que afecta al grado, la calidad y la cantidad de la participación femenina.  Las mujeres gozan de menos apoyo logístico, y para ellas suele ser más difícil participar, porque deben ocuparse de los hijos y atender otras responsabilidades.  También tienen menos respaldo financiero para realizar campañas electorales y postularse a cargos públicos.  

· Las mujeres deben tener un acceso mucho más expedito a la información, la capacitación y la orientación como precandidatas, candidatas, e inclusive después de electas.

E.
Es esencial que las organizaciones de la sociedad civil -tanto las que respaldan activamente una mayor participación política femenina como las que simplemente crean un campo de entrenamiento crucial para futuras mujeres líderes-- sigan cumpliendo continuamente un papel decisivo.

F.
Es al escuchar la reseña de las realidades de las experiencias femeninas que comenzamos a  palpar las dificultades por las que atraviesan las mujeres al postularse para cargos electivos y al ser finalmente electas, así como las barreras y desafíos que enfrentan.  Ello además nos da tiempo para considerar en qué consisten esas barreras y desafíos.  

G.
Los partidos políticos representan un problema.  Pese a su política de puertas abiertas, no aceptan o promueven fácilmente el ingreso de las mujeres en sus escalones superiores.  

H.
La capacitación es insuficiente en todos los aspectos.  Para postularse a cargos públicos las mujeres deben capacitarse en comunicaciones y manejo de los problemas.  Las mujeres deben capacitarse sobre la manera de manejar y comunicar los temas fundamentales.  

I
Es esencial el acceso a la tecnología y a la información.  En muchos ámbitos las mujeres aún carecen del acceso necesario a la tecnología para reunir la información que necesitan.  

J.
Prácticamente todos los participantes se refirieron a la cuestión del financiamiento.  Es sumamente difícil obtener financiamiento, especialmente en los países de las Américas.

K.
Equilibrar las obligaciones familiares y profesionales representa un problema con el que las mujeres siguen debatiéndose, ya que las obligaciones familiares y la crianza de los hijos siguen siendo, en última instancia, responsabilidades femeninas.  

L.
Una serie de estrategias institucionales tendientes a incrementar la representación femenina guarda relación con el propio sistema político, incluido el impacto de los sistemas electorales, los partidos políticos y la cultura política dentro de los mismos.  Los partidos políticos tienen la responsabilidad de respaldar la participación femenina brindando respaldo logístico, partidario y financiero, así como una mayor creación de capacidad para las mujeres, especialmente sobre la manera de postularse a cargos electivos y comunicar los grandes temas.  

M.
Es mucho lo que hay que realizar a nivel de políticas.  Podemos abordar esos desafíos, primero y principalmente:

· Creando un clima que conduzca a una plena e igualitaria participación de todos nuestros ciudadanos.  

· Brindando oportunidades para que las mujeres puedan ejercer plenamente sus derechos cívicos.

· Proporcionando los recursos –financieros y de otro tipo—que ayuden a desarrollar la capacidad de liderazgo femenina.  

· Cumpliendo los compromisos internacionales asumidos por nuestros Estados miembros en diversos foros internacionales referentes al tema de mujer y liderazgo.
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SESIÓN EXTRAORDINARIA SOBRE

LA PARTICIPACIÓN DE LA MUJER EN LOS PROCESOS POLÍTICOS

Con la colaboración especial de la Secretaría General

a través de la Unidad para la Promoción de la Democracia y

la Secretaría Ejecutiva de la Comisión Interamericana de Mujeres

PROGRAMA


Fecha:
Lunes 25 de noviembre de 2002


Hora:
9:00 a.m. - 5:00 p.m.


Lugar:
Salón de las Américas


8:30 a.m. 
Registro

9:00 a.m. 
INAUGURACIÓN


Alocuciones:

· Embajador Denis G. Antoine, Presidente, Consejo Permanente

· Embajador Luigi R. Einaudi, Secretario General Adjunto 

· Dra. Yadira Henríquez de Sánchez Baret, Secretaría de Estado de la Mujer, República Dominicana, y Presidenta de la Comisión Interamericana de Mujeres

9:30 a.m. 
Panel I:
La situación actual de la participación de la mujer en los procesos políticos
Moderadora:
Embajadora Sonia M. Johnny, Representante Permanente de Santa Lucía ante la OEA


Panelistas:  

· Mayra Buvinic, Jefe de la División de Desarrollo Social, Banco Interamericano de Desarrollo

· Joan Caivano, Consejo del Liderazgo de la Mujer en las Américas, Vicepresidenta del Diálogo Interamericano

· Richard Matland, Profesor Asociado de Ciencias Políticas, Universidad de Houston


10:15 a.m. 
Debate

11:00 a.m. 
Café

11:15 a.m. 
Panel II:  
Logros y desafíos para la mujer en la política

Moderadora:  
Embajadora Lisa M. Shoman, Representante Permanente de Belice 



ante la OEA

Panelistas:

· Benedita da Silva, Gobernadora de Río de Janeiro, Brasil

· Mabel Muller, Senadora, Argentina


11:45 a.m. 
Debate

12:30 p.m.
Almuerzo
2:00 p.m. 
Panel II:  
Logros y desafíos para la mujer en la política (continuación)
Moderadora:  
Embajadora Lisa M. Shoman, Representante Permanente de Belice 



ante la OEA

Panelistas:

· Cecilia Romero Castillo, Senadora y Presidenta de la Comisión del Senado sobre Relaciones Exteriores con Latinoamérica, México

· Gloria Salguero Gross, Diputada de El Salvador ante el Parlamento Centroamericano

2:45 p.m. 
Debate


3:15 p.m. 
Panel III:  
Promoviendo la plena e igualitaria participación de la mujer en 

la política
Moderadora:  
Embajadora Margarita Escobar, Representante Permanente de 

El Salvador ante la OEA

Panelistas:

· Irene Natividad, Presidenta, Cumbre Mundial de la Mujer

· Marisa Rivera-Albert, Presidenta, Instituto Nacional de Liderazgo Hispano


3:45 p.m. 
Debate

4:15 p.m. 
Conclusiones y reflexiones

· Elizabeth Spehar, Coordinadora Ejecutiva, Unidad para la Promoción de la Democracia

· Carmen Lomellin, Secretaria Ejecutiva, Comisión Interamericana de Mujeres

5:00 p.m. 
Cierre
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AGENDA ANOTADA

PARTICIPACIÓN DE LA MUJER EN LOS PROCESOS POLÍTICOS

AGENDA ANOTADA

El 11 de septiembre de 2001, el vigésimo octavo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos (OEA) aprobó la Carta Democrática Interamericana, documento que representa el compromiso renovado de los Estados Miembros de fortalecer y consolidar la democracia en las Américas.

Cabe destacar que la Carta, en su artículo 28, estipula que uno de los elementos fundamentales para la promoción y ejercicio de la cultura democrática es la participación plena e igualitaria de la mujer en las estructuras políticas de sus respectivos países.

En este sentido, el Consejo Permanente, con la colaboración de la Unidad para la Promoción de la Democracia y la Secretaría Ejecutiva de la Comisión Interamericana de Mujeres, celebrará una sesión extraordinaria para analizar el tema de “La Participación de la Mujer en los Procesos Políticos” desde las perspectivas académica, política y de la sociedad civil.  

Siguiendo los lineamientos del Artículo 28 de la Carta Democrática, la reunión procurará obtener una visión general sobre el papel actual de la mujer en la política y su impacto en el desarrollo democrático de las sociedades del Hemisferio identificando, asimismo, posibles estrategias orientadas a la plena participación de la mujer.

Panel I:
La situación actual de la participación de la mujer en los procesos políticos

Como declaró el Consejo Interparlamentario (“Inter-Parliamentary Union”) en su resolución sobre Mujeres y Poder Político (abril, 1992), “El concepto de la democracia sólo asumirá su verdadero y dinámico significado cuando las políticas y la legislación nacional sean decididas conjuntamente por hombres y mujeres, tomando en cuenta, de manera equitativa, los intereses y las aptitudes de ambos sectores de la población”.  Sin embargo, la representación de la mujer en las instituciones democráticas aún no ha alcanzado esta paridad en el Hemisferio.  Por ejemplo, según la información recibida de ese mismo organismo, hasta octubre del año 2002, en los congresos nacionales de las Américas, la representación de la mujer llega sólo a 17,%.  Esta cifra sitúa a esta región como una de las regiones con la más alta representación de la mujer en los parlamentos, superada solamente por los países nórdicos.  Por otra parte, lo esencial no es sólo el aspecto cuantitativo de su participación en la política, sino también su impacto e influencia real.  Igualmente preocupante es la continua disminución, en muchos países del Hemisferio, de la participación electoral de la mujer en las zonas rurales.

Este panel, que tendrá un enfoque primordialmente académico, ofrecerá un panorama general sobre los niveles actuales de representación de la mujer, tanto en cargos electivos y de alto nivel de gobierno como en las urnas.  Asimismo, pretenderá identificar los obstáculos políticos, sistémicos (sistema electoral), económicos y culturales que explican tal fenómeno.  

Panel II:
Logros y desafíos para la mujer en la política

Un estudio del Diálogo Interamericano de agosto del 2000 señala que la afiliación de mujeres en los partidos políticos de América Latina oscila entre 30% y 40%.  Según un informe de julio de 2001 de esa misma organización, su presencia en los rangos de toma de decisiones es de tipo piramidal, es decir que va disminuyendo a medida que se avanza hacia la cima.  Sin embargo, el interés en el tema de la participación de la mujer en los partidos políticos se ha venido incrementando, como lo reflejan los sistemas de cuotas y la creación de ramas partidarias femeninas, por ejemplo.  Aunque falta mucho por hacer en este campo, no se deben pasar por alto los avances de los últimos años.
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Este panel contará con la participación de distinguidas personalidades políticas del Hemisferio quienes abordarán interrogantes como los siguientes:  ¿Qué protagonismo real tiene la mujer en el proceso democrático y en la toma de decisiones? ¿Cuáles son las lecciones aprendidas en cuanto a la participación de la mujer en la política? En especial se profundizará en el tema de los obstáculos que todavía subsisten en las instituciones partidarias para que las mujeres asuman posiciones de liderazgo y sean candidatas a cargos de elección popular.  

Panel III:
Promoviendo la plena e igualitaria participación de la mujer en la política

La sociedad civil organizada ha tenido un impacto importante en la evolución de las instituciones democráticas en general, y, en especial, en cuanto al papel que ha desempeñado la mujer dentro de ellas.  

Esta sección estará orientada hacia el análisis de los obstáculos que enfrenta la mujer en la esfera política, desde la perspectiva de la sociedad civil.  Por lo tanto se analizarán iniciativas concretas que están elaborando asociaciones civiles comprometidas en incrementar la participación de la mujer en la política, y se procurará identificar prácticas óptimas en materia de legislación, promoción, capacitación y reforma electoral, impulsadas o realizadas a través de instituciones del Estado o de la sociedad civil, que hayan contribuido a incrementar la presencia y el impacto de la mujer en la política en la región.

Comentaristas:

Se invitará a representantes de la Unidad para la Promoción de la Democracia (UPD) y de la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM), a comentar brevemente lo expuesto por los panelistas, en lo que concierne al tema de la consolidación y la promoción de la democracia.  A través del debate se buscará identificar estrategias para los países del sistema interamericano, encaminadas a apoyar una mayor y más efectiva participación de la mujer en los sistemas políticos democráticos del Hemisferio.
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	�.	 Véase la página web de la OEA: http://www.summit-americas.org/Belemdopara.htm.


�.	El Acta textual de la reunión se publicó como documento CP/ACTA 1345/02.


	�.	Véase en el Apéndice I y el Apéndice II el Programa y la Agenda anotada de esta sesión extraordinaria.


�.	Fuente:  “Mujeres Lideres Construyendo el Futuro en América Latina y el Caribe”.  Banco Interamericano de Desarrollo, � HYPERLINK "http://www.iadb.org/sds/prolead/" ��http://www.iadb.org/sds/prolead/�.  





�.	Ver CP/ACTA 1345/02.


�.	EMILY's List es una red política de los Estados Unidos para candidatas pro-choice del Partido Demócrata, que obtiene recursos tempranamente para hacer de las mujeres contendoras dignas de crédito.  Según EMILY, “los recursos tempranos son como la levadura”.  Análogamente, WISH List --Women In the Senate and House—es una red política a escala nacional de los Estados Unidos creada para obtener financiamiento para candidatas republicanas  pro-choice.


�.	Ver document CP/ACTA 1345/02.


�.	Ver document CP/ACTA 1345/02.
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